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Prefacio





Nuestra historia en el siglo XIX es trágica y gloriosa por Benito Juárez, un indio zapoteco que nació en Guelatao, una aldea que no tenía iglesia ni escuela; un hombre que, no obstante haber nacido en las postrimerías del virreinato y sufrido en carne propia el infamante sistema de castas, concluyó estudios de jurisprudencia y llegó a ser presidente de México.


Benito Juárez fue el creador de un nuevo país regido por leyes. Máximo líder de una generación de jóvenes liberales empeñados en sanar las heridas nacionales, contribuyó a liquidar las supervivencias de la colonia, a arrebatarles el poder a los militares, el clero y los hacendados. Bustamante, Santa Anna, Miramón, representaron los papeles que un siglo después encarnarían los dictadores africanos. Vivían en el palacio de los virreyes, andaban en carruajes rodeados de guardias lujosamente ataviados, daban recepciones, publicaban proclamas altisonantes.


Parece un hecho extraño, casi milagroso, que Benito Juárez, un indio zapoteco, hubiera llegado a ser, más que el presidente de la república, el centro y el motor de la liberación. En la medida en que Benito Juárez, un hombre de leyes, se identificaba con su profesión, con las doctrinas y los métodos occidentales del partido liberal, en esa medida perdía los rasgos de su cultura original. Su eterno frac, su cuello y su sombrero altos, de los cuales no se separó ni en el desierto, correspondían a su nueva mentalidad, a sus nuevas costumbres. El mundo de su infancia era un mundo fatalista, conservador, vuelto hacia el pasado, impregnado de magia, encerrado en sí mismo y por ello enemigo de innovaciones; el mundo del hombre público, del estadista, era revolucionario, vuelto hacia el porvenir, abierto, esencialmente lógico y racional.


Su cara, como la de una urna zapoteca del periodo clásico, debe haberle ayudado mucho. Los miembros de su gabinete, los liberales, eran sentimentales, exaltados, amantes de discursos, románticos. Él permanecía impasible en medio de ellos. Despreciaba lo mismo la llorona sensiblería de Guillermo Prieto —a esa sensiblería le debió la vida— que las traiciones o la aparente adhesión de sus generales o gobernadores. No parecía importarle que lo amaran o lo detestaran. Luchó casi solo contra la iglesia, el partido conservador, la intervención francesa, el imperio de Maximiliano, y terminó derrotándolos. A ellos y a los suyos. Los que se oponían a la ley, a la república, a su idea de la patria, eran condenados sin misericordia. En esto recordaba las historias de los códices mixtecos: vio el cadáver de Maximiliano con la misma frialdad con que contemplaba un príncipe victorioso el bulto mortuorio de su enemigo derrotado, el Príncipe 8 Venado Garra de Tigre.


No volvió nunca la cara atrás, a su infancia miserable. En los apuntes de su vida que le dejó a sus hijos pudo haber compuesto una hermosa página sentimental —el niño sorprendido en el lago por la tempestad tocando su flauta de carrizo, etcétera—, pero les concedió ese trabajo a sus biógrafos, los blancos. Sustrajo el prólogo del neolítico, como los caciques de Oaxaca, a mediados del XVI, al establecer su genealogía sustraían el prólogo en el cielo con que se iniciaban los linajes indios, temerosos de que el Santo Oficio malinterpretara su origen divino. Juárez optó por cortar el cordón umbilical que lo ataba a la edad de la piedra pulimentada y prefirió dejarnos el retrato del hombre que había aspirado ser toda su vida: el retrato del forjador de la república, del estadista moderno, del revolucionario occidental.

















Un indio zapoteco








El nacimiento de Juárez





En el año de 1806 nació Pablo Benito, hijo de Marcelino Juárez y Brígida García, en la pequeña aldea de San Pablo Guelatao, del distrito de Ixtlán, Oaxaca, habitada por 20 familias zapotecas. Desde las cimas de los montes cercanos a la aldea, se podían vislumbrar los fecundos llanos centrales, la ciudad de Oaxaca y casi inadvertidas las ruinas de Monte Albán, a las que nadie prestaba atención. A los tres años quedó huérfano de padre y madre, y en compañía de sus hermanas María Josefa y Rosa, fue recogido por sus abuelos paternos Pedro Juárez y Justa López, mientras que María Longinos, la hermana más pequeña, fue entregada a Cecilia García, tía materna. Muertos sus abuelos, Benito pasó al cuidado de su tío Bernardino Juárez.


A los cinco años, como todos los niños indígenas, Benito ayudaba en el cultivo de una pequeña parcela, y acompañado de su flauta de carrizo también era pastor de unas cuantas ovejas. Su tío, a quien quería mucho, sabía algunas palabras de español y le daba clases los sábados. Era tanto su empeño en aprender, que el propio Benito llevaba las disciplinas para ser castigado si incurría en alguna falta. En Guelatao no había escuela ni iglesia y los muchachos iban a la ciudad de Oaxaca como criados, a veces sin sueldo, a cambio de que pudieran estudiar. Ésa era la costumbre adoptada por los pobres de todo el distrito de Ixtlán para lograr que sus hijos se educaran.


A pesar de la miseria en que vivía Benito, no faltaba alguna felicidad. El domingo los niños del pueblo emprendían cacerías de conejos o de pájaros, y con suerte cazaban algún venado o bien se embarcaban en un bote de remos para pasear en la pequeña laguna cercana a Guelatao. Una tarde los sorprendió un ventarrón. Los niños abandonaron el bote y nadando ganaron la orilla; sólo Benito no abandonó la canoa y soportó la tormenta toda la noche en su frágil embarcación. A la mañana siguiente desembarcó sano y salvo, lo que dio lugar a un dicho usado hasta la fecha: “A mí me hizo lo que el viento a Juárez”.


Al crecer sus hermanas se separaron del pequeño Benito. María Josefa se casó con Tiburcio López, de Santa María Yahuiche, y Rosa con José Jiménez, de Ixtlán.





Huida a Oaxaca





En Apuntes para mis hijos, Juárez narra que el miércoles 16 de septiembre de 1818:





me encontraba en el campo, como de costumbre, con mi rebaño, cuando acertaron a pasar, a las 11 del día, unos arrieros conduciendo unas mulas con rumbo a la sierra. Les pregunté si venían de Oaxaca; me contestaron que sí, describiéndome, a ruego mío, algunas de las cosas que allí vieron, y siguieron su camino. Pero he aquí que al examinar mis ovejas me encuentro que me falta una. Triste y abatido estaba cuando llegó junto a mí otro muchacho más grande, de nombre Apolonio Conde. Al saber la causa de mi tristeza, refirióme que él había visto cuando uno de los arrieros se llevó la oveja.





El temor a las represalias por parte de su tío acosa a Juárez. “Ese temor y mi natural afán de llegar a ser algo me decidieron a marchar a Oaxaca.” Caminando descalzo 14 leguas, llegó en la noche a la casa de la familia Maza, donde su hermana María Josefa servía de cocinera. Antonio Mazza era un genovés radicado en Oaxaca, dueño de un comercio y con hijas. En el barrio se le conoce como el “Gachupín” y Mazza quitando una “z” a su apellido, se convierte en Maza. La familia Maza toma a Benito, que entonces tenía 11 años, bajo su protección. Al principio trabajó en el cuidado de la grana al servicio de don Antonio, quien se dedicaba a este negocio, ganando dos reales diarios.


Por fortuna tuvo la suerte de conocer a don Antonio Salanueva, un encuadernador y empastador de libros, a quien le gustaba impulsar a los jóvenes desvalidos. Era un hombre muy religioso, que vestía el hábito de la Orden Tercera de san Francisco, y leía con gusto las obras del padre Feijoo y las epístolas de san Pablo. Fue un gran protector de Juárez, y a los pocos días de haberlo recibido lo llevó a confirmar, por lo que se convirtió en padrino suyo. Salanueva dividía su tiempo entre la práctica religiosa y la encuadernación de libros; aunque, según otra versión, tenía una escuelita de primeras letras. Hicieron un trato, Benito trabajaría con él y a cambio le permitiría estudiar en la escuela primaria. Alentaba la idea de que Benito se convirtiera en cura, diciéndole que sabiendo el idioma zapoteco (una lengua tonal parecida al chino) podía, conforme a las leyes eclesiásticas de América, ordenarse sin necesidad del patrimonio que se exigía a los otros aspirantes para su manutención mientras obtenían algún beneficio. Era el mayor futuro que podía tener un indio. Se les llamaba despectivamente “curas de misa y olla” o “larragos”. Curas de misa y olla, porque decían misa, bautizaban o enterraban a los muertos y ganaban lo suficiente para medio llenar la olla de la comida; y larragos, porque estudiaban teología en el libro del padre Larraga. Se les prohibía decir sermones en el púlpito o intervenir en otros ritos de mayor calidad, dada su ignorancia. A su lado Juárez aprendió a leer y a escribir la lengua castellana, la doctrina, las prácticas religiosas del catolicismo.


Dice Juárez en los Apuntes..:





En las escuelas de primeras letras de aquella época no se enseñaba la gramática castellana. Leer, escribir y aprender de memoria el catecismo del padre Ripalda, era lo que entonces formaba el ramo de la instrucción primaria. Era cosa inevitable que mi educación fuese lenta y del todo imperfecta. Hablaba yo el idioma español sin reglas y con todos los vicios con que lo hablaba el vulgo. Tanto por mis ocupaciones, como por el mal método de enseñanza, apenas escribía, después de algún tiempo, en la 4a. escala, en que estaba dividida la enseñanza de la escritura en la escuela a que yo concurría.





Con la idea de mejorar su educación entró a la Escuela Real. El maestro José Domingo González le preguntó en qué regla o escala estaba su escritura y Benito le respondió que en la cuarta. “Bien —le dijo—, haz tu plana que me presentarás a la hora en que los demás me presenten las suyas.” Juárez escribió una plana con muchos defectos, y el maestro se irritó y lo mandó castigar, en vez de mostrarle los defectos de su trabajo y la manera de corregirlos. Además, la Escuela Real era racista. Los jóvenes “decentes” recibían una adecuada y esmerada educación, separados de los más pobres que tenían como maestro un ayudante de mal carácter que había nacido para ser rufián y no maestro. Esta injusticia en el trato ofendió profundamente a Juárez, quien decidió no volver a la escuela y estudiar por sí mismo.


La educación era entonces monopolio de la iglesia. Viendo Juárez que los jóvenes estudiantes del seminario eran muy respetados, y aunque no le agradaba ser hombre de iglesia, decidió entrar al seminario de Santa Clara, único plantel de instrucción secundaria que por entonces existía en Oaxaca. Ingresó como capense, es decir, alumno externo, el 18 de octubre de 1821, año en que se consumó la independencia de México.





El seminario y el instituto





En el seminario, Juárez comenzó el estudio del latín en octubre de 1821, siguió el curso de filosofía en 1824, y terminó ambos en 1827, con calificación de excelente. Para elegir carrera, Juárez no tenía otra opción que el sacerdocio, dadas las circunstancias personales y el estado que guardaba la educación en Oaxaca. En un examen de gramática latina el 3 de agosto de 1824 obtuvo calificación de excelente con la siguiente nota: “Es de sobresaliente aprovechamiento y de particular aplicación”. El 1 de agosto de 1825 presentó examen del primer año de filosofía con la calificación de Excelente nemine discrepante y se le distinguió al permitírsele sustentar un acto público; el 3 de agosto de 1826 obtuvo otra calificación de excelente y la nota: “Es de particular aplicación y sobresaliente aprovechamiento”. Comenzó a estudiar teología el año de 1827, obteniendo también notables calificaciones.


En México liberales y conservadores luchaban, y la elevación y caída de los presidentes determinaban la suerte de los gobernadores. En 1827, el gobierno del Partido Liberal, representado por Valentín Gómez Farías, ordenó que en todos los estados hubiera un instituto laico de ciencias y de artes, “para educar e instruir a la juventud en la doctrina liberal y progresista”. En 1827, bajo el gobierno del licenciado José Ignacio Morales, se fundó en Oaxaca el Instituto de Ciencias y Artes. En cuanto se abrió, muchos estudiantes del seminario se incorporaron a él. Juárez, por consideración a su padrino, permaneció en el seminario un año y siete meses después de que fue inaugurado. Habiendo presentado su examen de estatuto en el seminario, convenció a Salanueva y en agosto de 1828 pasó al instituto a estudiar jurisprudencia.


Los seminaristas que se incorporaron al instituto fueron excomulgados por el obispo. El clero reaccionó llamando al instituto “casa de prostitución”, y a los maestros “herejes y libertinos”.





Los padres de familia —según escribió Juárez— rehusaban mandar a sus hijos a aquel establecimiento y los pocos alumnos que concurrían a la cátedra eran muy mal vistos por la inmensa mayoría ignorante y fanática de aquella desgraciada sociedad. Muchos de mis compañeros desertaron espantados del poderoso enemigo que nos perseguía, unos cuantos quedamos sosteniendo aquella casa con nuestra diaria concurrencia a las cátedras.





El director y los catedráticos del instituto pertenecían a la cepa liberal, y la adquisición de un ex alumno del seminario los llenaba de orgullo. El cambio fue muy importante para la formación intelectual de Juárez, porque pasó de una institución conservadora a una liberal. El instituto se fundó con el deseo de propagar la instrucción y de anular el exclusivismo en la enseñanza de la cual sólo el clero era depositario, y como medio de emancipación que fundara la supremacía del poder público. El clero lo interpretó como ataque a la iglesia. Pero no debe olvidarse que en aquella época el clero estuvo también dividido, y que aun cuando la inmensa mayoría fue contraria a la independencia y a la república, también había religiosos con principios humanitarios como Hidalgo, Morelos o Matamoros.


En su biografía de Juárez, el señor Zerezero dice:





Las ideas del siglo habían comenzado a hacerse oír en el seminario, y sus alumnos más distinguidos comenzaron a percibir un horizonte más extenso y más hermoso que el que les dejaba descubrir la suspicacia del clero: empezaron a abandonar la casa, y a recogerlos y abrigarlos en su seno el instituto. Entre estos alumnos, uno de los primeros que se pasó al instituto fue el malogrado, inteligente e ilustrado joven don Miguel Méndez, indio de raza pura, que descollaba entre toda aquella juventud, y a quien una temprana muerte arrebató del seno de sus amigos. Méndez era amigo íntimo de Juárez, y a esta amistad y a la de otros jóvenes que habían entrado al instituto, debió sin duda el haber resistido a la natural influencia que su protector hubiera ejercido en él, para inclinarlo a seguir la carrera eclesiástica.





Salanueva, convencido de que Juárez no deseaba ser clérigo, admitió que estudiara la carrera de leyes, pero desde entonces Benito tuvo que valerse de sus propios recursos. En la mañana asistía a las clases del instituto, en las tardes trabajaba en diversos oficios y en parte de la noche estudiaba a la luz de una vela. Sin duda lo que le costó más trabajo fue dominar el español, tan diferente a su lengua nativa. Fueron tiempos muy penosos que Juárez superó gracias a su constancia y a su fe en el porvenir.


De esta manera Juárez continuó sus estudios en el liceo, asimilando poco a poco todos los sucesos trascendentes que habían tenido lugar en la república y preparándose para el futuro.





El Leviatán mexicano





El notable escritor David Brading tituló “El Leviatán mexicano” al último capítulo de su libro El orbe indiano. El Leviatán bíblico es un monstruo que duerme en el fondo del mar y cuando despierta hace del hombre el lobo del hombre, genera guerras sangrientas y todo lo convierte en un caos. El Leviatán es el símbolo del mal que finalmente será derrotado por los poderes del bien. La opresión de la iglesia despertó al Leviatán de México. Los conservadores eran partidarios de que la iglesia mantuviera sus fueros, sus privilegios, sus riquezas y su dominio absoluto. Por su parte, los liberales consideraban que la iglesia era un obstáculo para el progreso del país y se desató una guerra fratricida interminable.


La iglesia tenía la autoridad de mandar las almas al cielo, al infierno o al purgatorio; este último era el destino más frecuente. Procesiones nocturnas desfilaban por las calles solicitando una limosna para salvar a las benditas ánimas del purgatorio. Todavía hasta la fecha hay en algunas iglesias cepos con estampas de cuerpos desnudos hasta la cintura, consumiéndose en llamas y con la súplica de que se deposite una limosna para la salvación de sus almas.





El México independiente





Luego de lograda la independencia, iniciada por el cura Miguel Hidalgo y Costilla, los criollos demostraron que no sabían gobernar y aunque aprovecharon algunos párrafos de la constitución norteamericana, al redactar la suya de 1824, mostraron que no conocían ese arte ni tenían la menor idea de qué era democracia. Divididos en dos bandos: conservadores y liberales, se combatían entre sí, no tanto en el congreso sino más bien en el campo de batalla. No había dinero pero sí armas. Para el pueblo, conservadores y liberales significaban lo mismo: exacciones, peajes, alcabalas, levas, vejaciones sin fin, azotes y muerte.


Como se sabe, el México independiente se inicia el 28 de septiembre de 1821, con la entrada del ejército Trigarante a la capital de la nación y el nombramiento de una Junta Provisional Gubernativa que decreta el acta de independencia del imperio mexicano, nombra, en la espera de un rey, un Consejo de Regencia y convoca al Soberano Congreso Constituyente. El nuevo virrey, don Juan O’Donojú, había desembarcado en Veracruz, y luego de firmar con Iturbide los Tratados de Córdoba, reconoció la independencia de México bajo la tutela del rey de España. La regencia quedó integrada por don Agustín de Iturbide, don Juan O’Donojú, el canónigo don Manuel de Bárcena, don José Isidro Yáñez y don Manuel Velázquez de León. Naturalmente el gobierno de España nulificó el acuerdo con la esperanza de recobrar su mejor colonia mediante la guerra. Al llegar la desautorización hecha por la corte española de los Tratados de Córdoba que realizaron la independencia, y muerto O’Donojú, hay una lucha interna en la regencia. El 18 de mayo de 1822 una multitud numerosa de la plebe de la Ciudad de México, capitaneada por el sargento Pío Marcha, recorre las calles de la capital poblando el aire de gritos: ¡Viva Agustín I! ¡Viva el emperador!


Se efectúa la coronación de Iturbide, pero al mes siguiente explota una conjura republicana. Iturbide disuelve el Congreso Constituyente y nombra una Junta Instituyente. El brigadier Antonio López de Santa Anna se subleva en Veracruz. Se convoca a los miembros del constituyente, ante el cual presenta Iturbide su abdicación. Posteriormente se embarca en la fragata inglesa Rowlins el 11 de mayo. Al abandonar México publicó un manifiesto donde planteaba su difícil situación ante las diferencias irreconciliables de los partidos: “Estaba en el caso de aparecer como un hombre débil o como un déspota: preferí la primera alternativa y no me arrepiento. Yo sé que no soy débil.” En sus Memorias afirmó que no quiso arrastrar al pueblo a una guerra.


Después del fallido intento imperialista, el problema principal para gobernar al país era la enorme división que existía entre la facción liberal, de hondo antihispanismo generado por tres siglos de colonización, y la facción conservadora que deseaba la monarquía, se apoyaba en la iglesia y no deseaba romper con su pasado histórico. El 31 de marzo de 1823, al gobierno imperial lo sucede un sistema republicano, con un poder ejecutivo temporal compuesto por un triunvirato: Pedro Celestino Negrete, Nicolás Bravo y Guadalupe Victoria. Guerrero, Miguel Domínguez y Mariano Michelena quedaron en calidad de suplentes. Es entonces cuando México recurre a empréstitos para hacer frente a la situación hacendaria: uno con la casa Goldsmith, por 16 millones, al 55 por ciento de pago, con cinco por ciento de intereses, y otro con la casa Richardson & Co., al 80 por ciento de pago y seis por ciento de intereses.


Por otra parte, el triunvirato había seguido los pasos de Iturbide al emitir papel moneda de similares características a los “haré buenos” imperiales, con la diferencia de estar impresos al reverso de bulas papales para evitar el rechazo del pueblo religioso.


Los conflictos nacionales giran alrededor de la cuestión de si habría de prevalecer bajo la república un sistema federal o uno centralista. Los conservadores, que formaban parte de la clase de los terratenientes, los militares y el clero profesaban el centralismo, en tanto que los liberales, ante todo mestizos que deseaban oportunidades en política, apoyaban el federalismo.


Cuando en octubre de 1823 es lanzada la convocatoria para un nuevo congreso constituyente, la opinión se divide claramente en dos bandos: el Partido Centralista, dirigido por fray Servando Teresa de Mier, y el Federativo, con Gómez Farías a la cabeza.


Mientras tanto, la Santa Alianza, que se había formado en Verona en 1822 con las principales potencias del continente europeo, favorece a España para la reconquista de México. Al mismo tiempo se inicia y plantea la doctrina Monroe. Mr. James Monroe presenta al congreso de los Estados Unidos un mensaje constitucional (2 de diciembre de 1823) por el medio del cual se declara que ese país impedirá siempre a los gobiernos europeos la conquista o colonización de nuevos territorios en el continente americano y que evitará toda intervención europea, bajo cualquier forma que se presente, para modificar el régimen interior de las naciones americanas.


En tales circunstancias, Inglaterra reconoce nuestra independencia. Poco antes ha salido rumbo a México, ante el peligro de una reconquista o una invasión europea, Agustín de Iturbide. Desembarca en Soto la Marina, y es hecho prisionero y declarado fuera de la ley por el constituyente. Se le fusila en Padilla, juzgado por el congreso local de Tamaulipas.


Al poco tiempo fue evidente que en el país se adoptaría un sistema federal y, en consecuencia, el 31 de enero de 1824 se publicó una serie de actas constitucionales como paso previo a la elaboración de una carta magna, que finalmente es presentada a la nación el 4 de octubre. En las sesiones del congreso y en muchas partes del país tenían lugar peticiones y revueltas para la expulsión de los españoles.


Tienen lugar elecciones, y el poder ejecutivo recae en Guadalupe Victoria, quien toma posesión el 1 de enero de 1825. Nicolás Bravo es electo vicepresidente. Aunque enfrentó problemas difíciles, Victoria dio ejemplo de buen juicio político al llamar a colaborar en su gobierno a miembros de todas las facciones. No obstante la situación pronto se polariza. Se acreditan las primeras misiones diplomáticas, y al frente de la americana viene Joel R. Poinsett, quien toma parte activa en las discordias interiores, al amparo de la francmasonería. La masonería estaba dividida en dos bandos: el escocés o moderado, entre cuyos mandatarios figuraba Bravo, y los yorkinos o exaltados, cuyo jefe, Vicente Guerrero, tiene por director a Poinsett.


Mientras Juárez continuaba sus estudios de jurisprudencia en el liceo, y sin salir de Oaxaca, en el país ocurrieron sucesos extraordinarios de los cuales Poinsett no era ajeno. Pero, ¿quién era Poinsett?





Joel R. Poinsett





En los últimos meses del “imperio iturbidista” llegó a México Joel R. Poinsett, agente norteamericano a quien se considera el precursor de la CIA. Su misión no sólo era informar sobre el estado interno del país sino dar los pasos iniciales con el fin de que avanzaran las fronteras del suyo. Aunque Iturbide prohíbe su entrada, el general Santa Anna, fervoroso partidario del imperio, le da paso libre. Poinsett se refugia en la casa del rico aventurero Wilkinson, quien le informa con el máximo detalle sobre la situación del imperio.


Encontró a Iturbide simpático, audaz y resuelto, pero sin talento ni escrúpulos. Recordó su crueldad con los insurgentes y el hecho de que nunca dejó vivo a un prisionero. En el mejor estilo del político profesional, Iturbide le dijo a Poinsett que, contra su voluntad, se había visto obligado a ceder a los deseos populares y permitir que se le coronara como freno contra la anarquía y el desgobierno. El emperador de México también le dijo que el sistema democrático que reinaba en los Estados Unidos no era admisible en México. No obstante, Poinsett logra que Iturbide acceda a dos de sus peticiones concretas: liberar a los conspiradores contrarios al gobernador de Texas, y refrendar los títulos de concesión de tierras dadas por el virreinato a Moisés Austin y a su hijo Esteban.


Quizá nada llamó tanto su atención como el sistema de castas, sistema de una gran complejidad. Señaló que en México la más importante distinción civil y política la daba el color de la piel. Ya que la blancura era sinónimo de nobleza, el rango de las castas estaba determinado por la mayor o menor aproximación a los blancos. Por tanto ocupaban el último lugar en la escala los descendientes directos y sin mezcla de indios o africanos. También a Poinsett, como a los demás interesados en sojuzgarla, le pareció que la población indígena estaba caracterizada por la indolencia, la sumisión, la abyecta miseria. No sólo era víctima de blancos y mestizos, sino también de sus propios caciques y aun de las leyes teóricamente dictadas para protegerla.


Poinsett intriga con los enemigos del imperio, y el 23 de diciembre de 1822, antes de abandonar México, recibe la noticia del levantamiento de Santa Anna y su proclamación de la república. De regreso a Washington exclama con orgullo: “Misión cumplida”. En sólo nueve meses de estancia contribuye al derrocamiento de Iturbide, sienta las bases de la futura independencia de Texas y acelera la discordia ideológica, raíz de las guerras civiles que el país sufre durante el siguiente año. Poinsett escribe:





Acababa de regresar de México, a donde había ido a petición de Mr. Monroe, con el objeto de informar sobre la probable duración del gobierno imperial, a fin de facilitarle la formación de una opinión sobre la conveniencia de iniciar relaciones diplomáticas con el emperador Iturbide. Mi informe fue desfavorable. Consideré inconveniente sostener relaciones con el usurpador, tanto en razón de la inestabilidad de su trono, como porque tal modo de proceder de nuestra parte desanimaría al Partido Republicano, compuesto por una gran mayoría de la nación, y engendraría además un sentimiento adverso hacia nosotros en el caso de que coronaran con el éxito su intento de derribar al gobierno imperial, lo cual me parecía indudable.





La doctrina Monroe





Con ayuda de John Quincy Adams y de Joel R. Poinsett, el gobierno de Estados Unidos sopesó las consecuencias del paso que estaba dispuesto a dar: el reconocimiento de la independencia de las antiguas colonias españolas. Se realizan sondeos nacionales e internacionales, cuyos resultados lograron erradicar los temores del gobierno. El siguiente paso en ese sentido lo dio el presidente Monroe, ante la Cámara de Representantes, el 22 de diciembre de 1823, en su Mensaje continental, que dice: “No intromisión de los Estados Unidos en los asuntos de Europa; no intervención de Europa en los negocios de América; no transferencia, no colonización; no extensión al nuevo mundo de los sistemas políticos europeos.”


Poinsett regresó en 1825, ya como ministro plenipotenciario y rival del enviado británico sir Henry George Ward. Arribó al país con las siguientes instrucciones:


1o. Trabajar sobre el problema de Cuba, cuya tranquilidad debía quedar a salvo de las asechanzas de México y Colombia, empeñadas en liberarla del dominio español.


2o. Establecer nuevos límites más lógicos y ventajosos entre los territorios de México y los Estados Unidos, sobre todo tratándose de Texas.


3o. Comunicar al gobierno mexicano la satisfacción experimentada en los Estados Unidos al saber que México había adoptado la constitución americana como modelo para la suya de 1824.


4o. Notificar al propio gobierno de México el mensaje que el presidente de los Estados Unidos, mister James Monroe, había dirigido al congreso de su país el 2 de diciembre de 1823.





También se le había asignado, como misión secreta, gestionar la compra de Texas por la cantidad de 5 millones de dólares. Fracasó en este objetivo, pero se inmiscuyó en la política interna de México. La misión de Poinsett consistió en desterrar toda idea monárquica o europea, y en que se apreciara todo el ejemplo y enseñanza de los Estados Unidos, pero en todas partes encontraba la influencia de Inglaterra. Poinsett llegó a México luego que este país y la Gran Bretaña empezaron a negociar el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación. El objetivo principal de Poinsett fue ajustarse a los principios de la doctrina Monroe, pero después decidió utilizar cualquier táctica para echar a perder la influencia británica en el país. Trató a toda costa de firmar un tratado similar, en beneficio de los Estados Unidos, pero el ministro centralista Lucas Alamán se oponía diciendo: “estamos perdidos si no acude Europa en nuestro auxilio”. Para favorecer sus planes apoyó a los masones “yorquinos”, partidarios de la república federal, frente a los “escoceses” protegidos por Ward, partidarios de la monarquía auspiciada por Inglaterra. Convirtió a México en campo de batalla de las grandes potencias que disputaban con la mano del gato sus intereses imperiales. A pesar suyo, por su acción misma, Poinsett consolidó el naciente liberalismo mexicano. Gracias a sus maniobras se ganó la enemistad de todos. Hubo motines frente a su casa. A los cinco años de su llegada, desprestigiado y con pocas simpatías por parte del pueblo mexicano, el gobierno de Guerrero pidió su retiro y el presidente Jackson accedió.


No termina aquí la influencia de Poinsett, perfecto representante de la influencia de los Estados Unidos. De 1837 a 1841, ya perdida Texas, Poinsett ocupa la Secretaría de Guerra en el gobierno de Van Doren, y en ese importante cargo organiza, fortalece y prepara el ejército como ningún otro secretario de Guerra, con el objetivo inmediato de asestarle a México un golpe mortal con muy pocos riesgos.


Estados Unidos no admite que México, con una extensión territorial y una población mayores que las suyas, pueda convertirse —como lo predijo Humboldt— en potencia capaz de hacerle sombra. Poinsett se jacta de que él podría ser emperador de México y prefiere no serlo. Conoce bien al extraño país.





La ambición de los norteamericanos





El 22 de marzo de 1803 el barón de Humboldt llega al puerto de Acapulco y permanece en la Nueva España hasta el 7 de marzo de 1804, cuando se embarca para los Estados Unidos. Así remata su famoso viaje de cinco años, a lo que entonces se llamaba las Indias Occidentales.


En Washington lo recibe con honores el presidente Jefferson; el barón alemán le describe la población, la riqueza, la geografía y la desigualdad de la Nueva España. De acuerdo con su predicción, en el futuro gobernarían América dos grandes imperios: el de los Estados Unidos y el de la Nueva España, a causa de su extensión territorial, de sus poblaciones, de sus habitantes, de sus recursos naturales y de su cultura.


Jefferson lo escucha ávidamente. Por primera vez conoce bien a sus poderosos vecinos. Desde 1807 se delinea el destino manifiesto. No deben existir dos grandes imperios, sino uno solo: el de los Estados Unidos.


Cuando Humboldt despliega ante los ojos de Jefferson el rico imperio español en América, los Estados Unidos ya ocupan un territorio mayor del ganado por Inglaterra a Francia luego de la guerra de los siete años. Por añadidura, en 1795 España le concede la libre navegación en el río Mississippi y, en 1803, Francia les vende la Louisiana.


De 1812 a 1814, en otra guerra con el Imperio Británico, los Estados Unidos ganan Panzacola y Mobila, y en 1819, gracias al tratado Onís–Adams, se anexan la península de la Florida.


La ambición de Jefferson de traspasar la barrera de los montes Apalaches y dominar los dos océanos, es la idea obsesiva de este gigante dotado de un apetito descomunal.


Uno de los propósitos fundamentales de los estadistas norteamericanos consistía en asegurar para los Estados Unidos la supremacía comercial en el continente, y Thomas Jefferson, padre de la constitución, había establecido la pauta en esa materia. Auguró la caída del imperio español y estableció las premisas para el avance de la doctrina del Destino Manifiesto de los Estados Unidos.


El ex presidente Jefferson, ya muy viejo, retirado en Monticello, le escribió a William Short una carta fechada el 4 de agosto de 1820 que decía:





No está lejano el día en que podamos exigir formalmente un meridiano de división por medio del océano que separa los dos hemisferios, a este lado del cual no deberá oírse ningún cañón europeo, como tampoco un americano en el otro. E incluso durante el violento curso de las eternas guerras europeas, aquí, dentro de nuestras regiones, el león y el cordero podrán descansar juntos en paz.





Sólo que después el león tuvo hambre y de un zarpazo se comió Texas y de otro nos arrebató más de la mitad de nuestro territorio. El león juró tampoco intervenir en Europa, pero participó en las dos guerras mundiales.


Finalmente, en la carta fechada el 24 de octubre de 1823 en Monticello, que Jefferson dirigió al presidente Monroe, respondiendo a una consulta de éste, se contienen ya los lineamientos del mensaje:





Nuestra máxima fundamental y primera debe ser: no mezclarnos jamás en los enredos de Europa; la segunda, jamás permitir la intromisión europea en los asuntos de este lado del Atlántico. América, tanto la del norte como la del sur, tienen un conjunto de intereses particulares y diversos de los que son propios de Europa y por lo mismo debe gozar de un sistema privativo separado e independiente de Europa. Cuando esta última labora por convertirse en el asiento del despotismo, nuestros esfuerzos tenderán seguramente a hacer de este hemisferio el domicilio de la libertad […] Pero tenemos que contestarnos primero una pregunta: ¿deseamos agregar a nuestra confederación alguna o algunas de las provincias españolas? Por mi parte confieso sinceramente haber considerado siempre a Cuba como la adición más importante que pudiera ser hecha en nuestro sistema de estados. El control que junto con Florida nos daría esa isla sobre el Golfo de México y sobre los países e istmos que la bordean, al igual que sobre aquellos cuyas aguas en él desembocan habrían de colmar la medida de nuestro bienestar político […] Sin embargo, no vacilo en abandonar mi primitivo deseo con miras a oportunidades futuras y prefiero su independencia [de las antiguas colonias españolas], sobre la base de la paz y la amistad inglesa, y no su anexión a nosotros al elevado costo de la guerra y la enemistad con Inglaterra.





Un poco antes de que estallara la guerra de independencia en las colonias que hoy constituyen América Latina, el presidente Jefferson, considerando la debilidad de España, mandó agentes secretos a las colonias, temeroso de que Inglaterra o Francia pudieran apoderarse de ellas.





Juárez se inicia en la política





Benito Juárez se inicia en la política en 1828 durante la disputa electoral entre el partido yorkino y el partido escocés. El primero, liberal republicano, postulaba a Vicente Guerrero para la presidencia de la república, y el segundo, conservador y monárquico, apoyaba la candidatura de Gómez Pedraza. En Oaxaca la lucha fue muy dura. Los liberales fueron muy activos y se desató la violencia. Los alumnos del instituto, entre ellos Juárez, tomaron partido en favor de las ideas avanzadas.


Gómez Pedraza fue inexplicablemente apoyado por el gobierno del presidente Guadalupe Victoria, quizá por ser su ministro de Guerra, y éste, que no se preocupó en renunciar a su puesto para contender en la lucha electoral, envió cuerpos militares a los estados para que presionaran a las legislaturas, que eran las que entonces votaban, obteniendo así un discutible triunfo.


Guerrero desconoció el voto y con el apoyo de Santa Anna, de Juan Álvarez y de otros militares, se alzó en armas, derrotando a Gómez Pedraza. El movimiento es secundado en la capital por el federalista Lorenzo de Zavala y el general Lobato. Guerrero tomó posesión el 1 de abril de 1829, luego de un saqueo terrible del comercio de la capital, y desde entonces la presidencia de la república se ganaba y se perdía en las múltiples conspiraciones que se sucedieron. Poco tiempo más tarde Benito se afilió al Partido Liberal.


En el breve periodo de Guerrero la esclavitud quedó definitivamente abolida y se consumó la expulsión de los españoles. La ausencia temporal de quienes monopolizaban el comercio causó daños irreparables a la economía.


Ese mismo año, la noticia del desembarco de tropas de España en Cabo Rojo con dirección a Tampico, se extendió por todo el país, provocando sobresaltos. En Oaxaca, los alumnos del instituto, entre ellos Juárez, procedieron a darse de alta en las filas del ejército mexicano, dispuestos a defender la independencia de México. Juárez alcanzó el grado de teniente aunque no participó en la contienda.





España intenta reconquistar México





Los rumores que circulaban en Europa sobre las desavenencias entre los mexicanos y el disgusto del pueblo contra sus autoridades por las continuas revueltas, hicieron concebir al rey de España, Fernando VII, la ilusión de recobrar su mejor colonia. El gobierno español, así como el brigadier Barradas, supusieron que el país no había cambiado casi nada en 300 años y que podrían repetir la hazaña de Hernán Cortés, quien con un puñado de hombres sometió al imperio de Moctezuma.


Santa Anna, que había sido premiado con la gubernatura de Veracruz por su apoyo a Guerrero, fue nombrado general en jefe del ejército que se formaba para rechazar al enemigo. Condujo sus tropas, que no llegaban a 2 mil hombres, hasta Pueblo Viejo, a una milla distante del invasor que ocupaba Tampico con cerca de 4 mil hombres. Al norte de Cabo Rojo, el general Manuel Mier y Terán se fortificó en las cercanías de Tampico. El 9 de septiembre de 1829, Santa Anna, en coordinación con Terán, al mando de 5 mil soldados, acometió el fortín de la Barra, desatándose un fuerte combate. Barradas capituló, y en virtud de un convenio que se firmó, las tropas españolas entregaron sus fusiles y los oficiales conservaron sus espadas.





Juárez prosigue sus estudios





Con Vicente Guerrero y los liberales al frente del poder, en Oaxaca poco a poco tienen lugar radicales transformaciones. Los puestos públicos se reparten entre liberales y Benito Juárez conoce una situación más holgada.


Entre 1829 y 1830, Juárez sustenta dos actos públicos de derecho frente a un jurado compuesto por abogados del foro local. El estudiante desarrolla dos tesis revolucionarias. Tesis primera: a) los poderes públicos constitucionales no deben mezclarse en sus funciones; b) debe haber una fuerza que mantenga la independencia y el equilibrio de estos poderes; c) esta fuerza debe residir en el tribunal de la opinión pública. En aquel entonces, el gobierno del estado era conservador, y contra este gobierno se dirigen las afirmaciones del estudiante. La segunda tesis asentaba: a) la elección directa es más conveniente en un sistema republicano; b) esta elección se hace tanto más necesaria cuanto más ilustrado sea el pueblo.


Posteriormente la dirección del instituto le nombra auxiliar de física, y ahí expone, entre lecciones de física, sus recién adquiridos conceptos sobre la libertad de los pueblos. Miguel Méndez se convirtió en el joven maestro de la generación de Juárez. En su casa se discute de política y otros temas. Los estudiantes del instituto escuchan los discursos liberales de Méndez. Juárez asiste a las reuniones, siempre callado y un poco distante.


En una ocasión se discutía un tema importante: “se necesita un hombre” para encauzar la vida política en Oaxaca por firme camino. Méndez tomó un velón que iluminaba la reunión y pronunció estas palabras que asombraron a los presentes:


—Yo voy a enseñarles a ese hombre.


Se encaminó a un rincón de la sala donde la luz reveló de improviso la figura casi fantasmal de Juárez.


—Éste que ven ustedes —dijo Méndez— reservado y grave, que parece inferior a nosotros, éste será un gran político, se levantará más alto que nosotros, llegará a ser uno de nuestros grandes hombres y la gloria de la patria.


El vaticinio, que con el tiempo se cumplió, permite darnos una idea de lo que era entonces y lo que llegaría a ser Benito Juárez: un hombre de muy pocas palabras, casi un fantasma; un indio al fin, inferior sólo en apariencia a los jóvenes criollos que atestaban la sala.





El asesinato de Vicente Guerrero





Hacia fines de 1829, Santa Anna, proclamado héroe de Tampico luego de la frustrada expedición de Barradas, regresó a la Ciudad de México para unirse al vicepresidente Anastasio Bustamante contra el presidente Guerrero. El 1 de enero de 1830 Anastasio Bustamante ocupó la presidencia, sustituyendo a José María Bocanegra, elegido presidente interino por la cámara. El congreso inhabilitó a Guerrero declarándolo “imposibilitado para gobernar la república”.


Guerrero fue el hombre que mantuvo encendido el fuego de la independencia en el sur de México, con grandes sacrificios y penalidades. Hombre del pueblo, no sabía nada de política, destacándose siempre como el protector de los más humildes. Guerrero reanudó sus ataques desde Acapulco. En el muelle del puerto estaba anclado El Colombo, con su capitán italiano Picaluga. El presidente Bustamante, José Antonio Facio, ministro de Guerra y Marina, y Lucas Alamán, ministro de Hacienda, le dieron en el mayor secreto a Picaluga 50 mil pesos en oro con el fin de que invitara a comer a Guerrero a bordo de El Colombo y lo hiciera prisionero. El confiado Guerrero aceptó la invitación, y llegado a bordo, los marineros lo aprehendieron y lo llevaron a Huatulco para entregarlo al capitán Miguel González, quien lo condujo a Oaxaca. Ahí se le formó consejo de guerra, fue condenado a muerte y fusilado en la villa de Cuilapan el 14 de febrero del mismo año. En México ha sido frecuente, y lo sigue siendo hasta la fecha, que el enemigo político sea eliminado por medio del asesinato.


La muerte de Guerrero mostró claramente el deslinde de posiciones en la lucha por el poder que empezaba a manifestarse en el país. Los liberales habían respondido al ataque intentando devolver el poder a Guerrero, y aunque finalmente lograron vencer en 1833, Guerrero ya había sido fusilado. Este acto pesó mucho en contra del gobierno de Bustamante, lo que posteriormente se tradujo en una victoria liberal, aunque con el oportunista Santa Anna al frente del movimiento.





Juárez, diputado





Entretanto, en el año de 1831, Benito Juárez terminó su curso de jurisprudencia en Oaxaca y de inmediato se instaló en el bufete del licenciado Tiburcio Cañas. Al mismo tiempo el gobierno le nombró secretario del plantel rival del seminario, y en 1832, al terminar el periodo de la legislatura local, el gobierno lo hizo diputado.


Salanueva no había perdido del todo sus intenciones de ver a Juárez vistiendo una sotana. Pero cuando explota la revuelta popular contra el gobierno de Anastasio Bustamante, en Oaxaca se dicta una ley de expulsión de todos los españoles. El obispo de la diócesis, don Manuel Isidoro Pérez, a pesar de estar exento, rehusó continuar en su diócesis y emigró a La Habana. Juárez ve cortada definitivamente su carrera eclesiástica, pues no habiendo obispos en Oaxaca, tampoco podía haber ordenación de sacerdotes. Aclara Juárez que sólo podían ordenarse en Cuba o en Nueva Orleans, mas para viajar se necesitaba tener dinero y él no poseía recursos.


Durante su desempeño en la cámara, Juárez se pronuncia contra el asesinato de Guerrero. En tribuna presenta un proyecto por medio del cual se declara que los restos del caudillo pertenecen en propiedad al estado de Oaxaca, que Cuilapan, pueblo en que había sido fusilado, se llamará en adelante Guerrerotitlán, y que se invitase a doña Guadalupe Hernández, viuda de Guerrero, a visitar la tumba del héroe, que habría de ser levantada por cuenta del estado. Era una protesta contra el crimen perpetrado por el presidente Bustamante y sus ministros Facio y Alamán. También solicitó la confiscación de los antiguos bienes de Hernán Cortés en beneficio del estado.





Comienza la era de Santa Anna





A esa época de caos y revueltas que siguió a la muerte de Vicente Guerrero, en la cual se proclamaron cinco constituciones, se peleó contra ejércitos extranjeros y se perdió más de la mitad del territorio, se le ha llamado la era de Santa Anna. Duró casi 33 años en los cuales Santa Anna, Bravo y Bustamante cambiaban de un bando a otro sin el menor escrúpulo. Santa Anna dominó el quehacer político en esos años, a veces desde la silla presidencial, otras desde su hacienda de Manga de Clavo o incluso desde los campos de batalla.


Uno de los hombres que se preocupó por definir un nuevo programa de acción política en este nuevo periodo del México independiente fue Lucas Alamán. Conservador y ministro de relaciones durante el triunvirato, se preocupó por la industrialización del país y vio con claridad los problemas económicos de México. Alamán, entre otras gestiones, promovió la instalación del Banco de Avío y fue el responsable de la política de fomento minero; pensaba que la minería era el principal impulsor de otras actividades.





La vicepresidencia de Gómez Farías





Bustamante no cosechó los triunfos de su traición. Como ya dijimos, con el triunfo en Tampico se había iniciado la era de Santa Anna. Valentín Gómez Farías había elaborado el Plan de Zacatecas en favor al derrocamiento de Bustamante y la vuelta de Gómez Pedraza. Con el apoyo del veleidoso Santa Anna se logró que Gómez Pedraza fuera presidente interino del 21 de diciembre de 1832 al 1 de abril de 1833. Tuvieron lugar elecciones presidenciales y Santa Anna resultó victorioso. Gómez Farías, quien con Lizardi es considerado el padre del liberalismo mexicano, fue elegido vicepresidente. Como Santa Anna prefería la jarana, la juerga y el reposo en sus haciendas de Manga de Clavo o El Lencero, próximas a Veracruz, transfirió el mando de la república al vicepresidente, y se retiró a esperar los nuevos acontecimientos. Gracias a ello los liberales más radicales obtuvieron el control del gobierno y pudieron realizar una serie de reformas, delineándose claramente el programa liberal. Gómez Farías, en calidad de presidente interino, presentó una serie de iniciativas de marcada tendencia anticlerical, cerró la clerical Universidad de México, suprimió la obligación civil de pagar diezmos y primicias a la iglesia, confiscó las misiones de California y los bienes de los misioneros filipinos y de los monjes de San Camilo. Por primera vez en la historia se atacaban los cimientos de la sociedad colonial, hecho que provocó una constante inestabilidad durante su gobierno.





Juárez obtiene su título de abogado





En Oaxaca hubo un ataque por parte de fuerzas conservadoras, encabezadas por el general Valentín Canalizo, que luchaba por religión y fueros, secundando la rebelión clerical y santanista emprendida en Morelia por el capitán Ignacio Escalada el 26 de mayo de 1833. El levantamiento concluyó con el triunfo del general opositor Isidro Reyes, comandante general de las Armas. El 30 de junio de ese mismo año Juárez pronuncia un discurso violento contra el gobierno central. Dice: “Las opiniones encontradas, exaltadas las pasiones, el poder ejecutivo vacilante y sin prestigio, la administración de justicia en su total abandono, exhausto el erario, la milicia reducida a una completa nulidad.”


A fines de ese año Juárez solicita su último examen profesional ante la Corte de Justicia de Oaxaca, y el 13 de enero de 1834, aprobado por voto unánime, se le expide el título de abogado, siendo el suyo el primero habilitado por los tribunales de Oaxaca. Apenas recibido, el gobierno le nombra magistrado del Tribunal Superior de Justicia. Pero el cargo dura poco.





El regreso de Santa Anna





En diciembre de 1834, ante el escándalo desatado cuando Gómez Farías le quitó al clero la interpretación exclusiva de la palabra divina, Santa Anna volvió a la capital a ocupar la presidencia, cesó al vicepresidente y dio marcha atrás, anulando las leyes contra el clero. Fue inútil: los liberales habían mostrado su proyecto de nación y los alcances de su empresa. Habían dicho que para que fluyera la vida económica y la vida civil del nuevo país era preciso liberarlas de la sujeción eclesiástica. Sin embargo, para que pusieran en práctica sus ideas, iban a transcurrir casi 25 años y a suceder muchos desastres.





La defensa de los habitantes de Loricha





Con la llegada del partido conservador al poder, Juárez fue expulsado de Oaxaca. Es desterrado a la ciudad de Tehuacán, pero al poco tiempo vuelve a la capital del estado y se dedica a su profesión. Abre su bufete y defiende a los indios de los abusos de los curas. ¿Qué podía hacer un abogado indio en una ciudad atrasada donde reinaban los licenciados blancos y el clero? Sólo dedicarse a los más desposeídos, lo cual tampoco representaba ganar algún dinero. Los vecinos del pueblo de Loricha acudieron a Juárez para que llevara sus quejas e hiciera valer sus derechos ante el Tribunal Eclesiástico, contra un cura que les exigía mayores obvenciones y servicios personales sin sujetarse a los aranceles. Convencido de la justicia de sus quejas por la relación que le hicieron y por los documentos que le mostraron, Juárez se dirigió al tribunal o provisorato, como le llamaban entonces, para presentar la denuncia.


Como era de esperarse, la autoridad eclesiástica absolvió al cura, que volvió a su parroquia y se vengó de sus acusadores, extremando su crueldad y su rapiña. Juárez se dirigió entonces a la justicia civil ejercida por militares. El juicio duró mucho tiempo y al final se dictó sentencia contra Juárez, acusándolo de sublevar a los indios contra las autoridades, siendo que Loricha se encontraba a 40 leguas de Oaxaca y que él nunca había estado en el lugar. Juárez fue encarcelado por un día. Escribió:





Estos golpes que sufrí, y que veía sufrir casi diariamente a todos los desvalidos que se quejaban contra las arbitrariedades de las clases privilegiadas en consorcio con la autoridad civil, me demostraron de bulto que la sociedad jamás sería feliz con la existencia de aquéllas y de su alianza con los poderes públicos, y me afirmaron en mi propósito de trabajar constantemente para destruir el poder funesto de las clases privilegiadas.





Constantemente acosado por los conservadores durante este periodo, Juárez se dedicó a su profesión de abogado y a la enseñanza del derecho civil y canónico en el instituto.





Federalista versus centralistas





Al ser destituido Gómez Farías, no había llegado la paz a la nación. Los centralistas ocuparon el poder pero Santa Anna siguió tan inconstante como siempre. Por enésima vez, pretextando motivos de salud, entregó la presidencia a Miguel Barragán en calidad de presidente interino y se retiró a su hacienda. Una nueva constitución vio la luz preparando el camino para una dictadura de tipo conservador y centralista, como la de Bustamante, elegido presidente en 1837. Hubo oposición de los federalistas en todo el país y alzamientos como en el caso de Zacatecas. Los opositores más fieros se pronunciaron en Texas, lo que habría de convertirse con el tiempo en una guerra por la independencia de esa región.





La guerra de Texas





El problema de Texas databa de los años que siguieron a la llegada de Stephen F. Austin con un grupo de colonos al norte de México, lo que derivó en un aumento considerable del número de inmigrantes que manifestaban grandes diferencias respecto a los habitantes originales, hispanohablantes y católicos, del estado de Coahuila, del cual formaba parte Texas.


Este desfase provocó que los norteamericanos de Texas apoyaran el federalismo y se opusieran al nuevo régimen conservador. El 3 de noviembre de 1835 declararon su independencia de manera oficial.


Santa Anna, en su retiro, al saber este acontecimiento, con un ejército producto de la leva, intentó recobrar Texas. En la frontera del norte de México se enamoró de una joven pequeña y atractiva, casándose con ella según las consejas.


Santa Anna atravesó el desierto, tomó San Antonio Béjar y ejecutó a los defensores del Álamo, muchos de ellos agentes norteamericanos, el 26 de febrero de 1836. Para celebrar su triunfo ofreció una comilona a sus soldados. Mientras dormía la siesta en una hamaca, como era su costumbre, Santa Anna fue víctima de un ataque sorpresivo de Samuel Houston, en San Jacinto. Su ejército fue derrotado y el general apresado. Además de la independencia de Texas, la captura de Santa Anna tuvo una repercusión antropológica. Encadenado Santa Anna a un árbol, el oficial que lo vigilaba le preguntó:


–¿Por qué mastica usted tanto si no come nada?


Santa Anna respondió:


–Mastico chicle, una especie de goma que se produce en mi país. El oficial de guardia se llamaba Adams y con el tiempo fundó el imperio del chewing gum norteamericano.


Houston no trató a Santa Anna como un general vencido, sino todo lo contrario: metido en una jaula de hierro, como si fuera un animal, lo llevó a Washington. En los pueblos y ciudades que cruzaban, la gente lo cubrió de injurias, de burlas y escupitajos.


En Washington, el presidente Jackson le dijo:


–O firma usted la donación de Texas a los Estados Unidos, o será usted fusilado por un pelotón que lo espera afuera.


Por supuesto, decidió salvar la vida y firmó. Entonces lo vistieron de general, le ofrecieron un banquete y en una corbeta lo regresaron a México.


Fue inútil que la Cámara de Diputados intentara nulificar el tratado: Texas pasó a ser independiente y con el tiempo se convirtió en un estado más de la Unión Americana, según lo había deseado desde el tiempo de Monroe.





La “guerra de los pasteles”





El conocimiento de que Santa Anna había intercambiado Texas por su vida pareció que era el fin de su carrera política. Al volver a Veracruz, el héroe de 1829 se encontró caído en desgracia e infamado como traidor y “vendepatrias”. Se refugió en su hacienda, pero en abril de 1838, figuró de nuevo durante un bloqueo del puerto de Veracruz por buques franceses que participaron en la llamada “guerra de los pasteles”. Este incidente se originó en el reclamo de un pastelero francés y de otros comerciantes por el cobro de deudas y por la reparación del saqueo de tiendas y otros daños sufridos en la sucesión de cuartelazos y pronunciamientos. Santa Anna ayudó en la contienda y como consecuencia fue herido por un obús en la pierna, que posteriormente le fue amputada y enterrada en la catedral metropolitana con honores.


Cojo, nunca usó muletas, y debió sufrir mucho al emprender grandes caminatas a caballo. Vestido siempre de generalísimo, cubierto de bandas y condecoraciones, incluso bailaba. Su pierna nos costó muy caro. No era tampoco un buen militar, ya que perdió todas las batallas, a excepción de la invasión española y la guerra con los franceses.


Desde lo que supuso su lecho de muerte, Santa Anna lanzó un manifiesto a la nación. Se despidió de ella con palabras tan sentidas que los mexicanos lloraron y le perdonaron sus pecados. Pero el drama y la farsa que fue su vida aún no habían terminado.


El éxito sobre la escuadra francesa se tradujo en el nombramiento de Santa Anna como comendador militar.





Las disputas de Santa Anna y Bustamante





Entre 1839 y 1840, Santa Anna y Bustamante contendieron por el poder, logrando Santa Anna ocupar la presidencia por sexta vez el 10 de octubre de 1841.


En un testimonio interesante, La vida en México (1843), madame Calderón de la Barca (Frances Erskine Inglis), escocesa casada con Ángel Calderón de la Barca, primer ministro plenipotenciario de España en México, describió el pronunciamiento de 1840 en que Gómez Farías y el general Urrea se alzaron en armas por el federalismo contra el presidente centralista, traidor y asesino Anastasio Bustamante. Los pronunciados entraron en palacio, sorprendieron en la cama al presidente y lo tomaron preso. A la cabeza de las tropas gobiernistas, el general Gabriel Valencia se dispuso a atacarlos. Comenzó el tiroteo, la gente corrió por las calles, a trote redoblado los indios regresaron a sus pueblos. Se difundió el rumor de que los sediciosos estaban armando a los “léperos”. Las calles próximas a la Plaza Mayor se cubrieron de cañones y sus balas se dirigieron contra palacio. Todas las calles, balcones y azoteas se encontraban llenos de gente. Bustamante logró escapar, se refugió en la Ciudadela al lado de Juan Nepomuceno Almonte (el hijo del cura Morelos) que tan triste papel iba a desempeñar durante la intervención francesa. Desde allí cañonearon la sede del poder y semidestruyeron gran parte de la capital.


Santa Anna apoyó esta vez a su enemigo Bustamante, a quien al año siguiente desplazó del poder. La rebelión terminó con la derrota de Gómez Farías. El general Valencia, muy en el estilo de la época, expidió una proclama: “¡Soldados de la libertad! ¡La anarquía sacó la cabeza y vuestros brazos la han ahogado al momento!” Refiriéndose a los sublevados decía: “¡Yo les presento ante las naciones del orbe como un modelo inimitable de ferocidad y de barbarie!”





La marquesa Calderón de la Barca





Desde su llegada a México dos hechos llamaron la atención a madame Calderón de la Barca. El primero:





El inmenso valle, alabado en todas partes del mundo, cercado de montañas eternas, con sus volcanes coronados de nieve y los grandes lagos y las fértiles lagunas que rodean la ciudad favorita de Moctezuma, orgullo y vanagloria de su conquistador, y antaño la más brillante de las joyas, entre muchas, de la corona española.





La segunda:





Los curiosos y pintorescos grupos de gente que vemos desde las ventanas: hombres de color bronceado, con sólo una frazada encima con la que se envuelven […] Mujeres con rebozo de falda corta, hecha jirones casi siempre, aunque por debajo de las enaguas asomen encajes; sin medias, con sucios zapatos de raso blanco, aún más pequeños que sus pies morenos […] Léperos holgazanes, patéticos montones de harapos que se acercan a la ventana y piden con la voz más lastimera, pero que sólo es un falso lloriqueo, o bien, echados bajo los arcos del acueducto, sacuden su pereza tomando el fresco, o tumbados al rayo del sol.





La marquesa también recogió los pregones callejeros de los años treinta del siglo XIX:





¡Carbón, señor! / Mantequía di a rial y di a medio / Cecina buena, cecina buena / Hay ceboooooo / Tejocotes por venas de chile / Gorditas de horno calientes / ¿Quién quiere petates de la Puebla, petates de cinco varas? / Pasteles de miel / Requesón y melado bueno / Caramelos de espelma, bocadillo de coco / El último billetito, el último que me queda por medio real / Tortillas de cuajada / ¿Quién quiere nueces? / Castaña asada, caliente / Patos, mi alma, patos calientes / Tamales de maíz…





De regreso a España en 1842, su esposo don Ángel ocupó un cargo importante en el Palacio Real de Madrid, muriendo en 1861. La reina Isabel, admirada del talento literario y del dominio de lenguas de Frances, le encargó la educación de sus hijos. Desterrada la reina por un motín, su hijo Alfonso XII nombró a Frances marquesa; vivió en palacio hasta su muerte, ocurrida en 1882.





El matrimonio con Margarita Maza





Benito Juárez, quien durante todo ese tiempo se había dedicado a su profesión y a la enseñanza en el instituto, fue nombrado en 1841 juez de primera instancia en la rama civil. Así transcurrieron dos años, y el 31 de julio de 1843 contrajo matrimonio con Margarita Maza, hija de su antiguo protector don Antonio Maza. Margarita era una bella joven de 17 años, en tanto que Benito contaba ya con 37 años. Doña Margarita, desde su elevada posición social, supo apreciar la valía de Juárez y aceptó casarse con él. Amó y admiró mucho a su esposo, convirtiéndose en su compañera y consejera por el resto de su vida.





El gobierno conservador del general León





En el año de 1844, Juárez es nombrado secretario del gabinete del gobernador conservador don Antonio León, lo cual suscitó dudas acerca de la nueva orientación de su liberalismo, e incluso cuando se instauró un nuevo gobierno santanista, más centralizado, el gobernador nombró a Juárez fiscal de su departamento recién creado.


La ruptura con el general León tuvo lugar luego de que éste emitió un decreto por medio del cual se establecía que se procedería en contra de quienes rehusasen satisfacer el diezmo a la iglesia, que representaba 10 por ciento de las cosechas de los campesinos y de los hacendados.


El farragoso y acerbo crítico Bulnes, en su biografía de Juárez, lo acusa de ser cómplice de los crímenes y saqueos que cometió siendo gobernador del estado el general León. Quien conozca la honradez y el rechazo a toda violencia por parte de Juárez comprenderá que se trata de una vil calumnia. Por otro lado, Bulnes no menciona que el mismo general León combatió más tarde en Molino del Rey a los invasores norteamericanos y que, gravemente herido, se envolvió en la bandera nacional manchada con su sangre y murió.


Algo que pudiera decirse en descargo de la aparente falta de definición ideológica de Juárez, y de las imputaciones a su liberalismo, es el hecho de que entre 1830 y 1850 la dirección de México no era clara. Federalistas y centralistas alternaban en el poder y las ambiciones de Santa Anna descollaban. Además se sufrieron constantes amenazas de países extranjeros, incluidos los Estados Unidos. Esos trágicos acontecimientos influyeron en Juárez, quien a lo largo de su carrera política luchó por alcanzar la unidad de la nación en medio de tantas posiciones encontradas.


En ese maratón de locos codiciosos que nada sabían de leyes o de política, lo que salvó a Juárez fue ser indio, heredero de los zapotecos que construyeron Monte Albán. Un indio habla poco, es impasible ante las peores circunstancias y nunca se queja; de él se ha hecho la imagen de un hombre cubierto con su gran sombrero y su sarape, dormido bajo un árbol, pero en realidad está pensando en él mismo y en la posibilidad de mejorar su vida espiritual.





La rebelión del general Paredes





En 1844, luego de tres años de casi ininterrumpida gestión al frente de la presidencia, Santa Anna sufrió un alzamiento por parte del general Mariano Paredes y Arrillaga, que terminó con el exilio del veracruzano en La Habana, y la ascensión al poder del moderado José Joaquín Herrera, en cuyo mandato se inició la guerra con los Estados Unidos.


El prestigio de Juárez como liberal no disminuyó con los ataques, toda vez que en 1845 fue elegido unánimemente diputado a la asamblea departamental en Oaxaca. Sin embargo, a principios de 1846, la asamblea fue disuelta a consecuencia de la sedición militar acaudillada por el general Paredes, que teniendo la orden del presidente José Joaquín de Herrera para marchar a la frontera y amagada por el ejército americano, se pronunció en la Hacienda del Peñasco (San Luis Potosí) emprendiendo la marcha hacia la capital para hacerse del control del gobierno como presidente. No puede haber nada más bochornoso. Así comienza una de las grandes tragedias nacionales. Los mexicanos se derrotan a sí mismos.





La guerra con los Estados Unidos





Pese a que el fantasma de la guerra con los Estados Unidos existía desde la anexión de Texas y aumentó con la ascensión al poder del presidente James K. Polk, no fue sino hasta que el general Zachary Taylor movilizó sus tropas hacia el norte del río Bravo cuando tuvieron lugar algunas fricciones entre los ejércitos de ambos países y se declaró la guerra. Sabedores de la precaria situación de México, los norteamericanos organizaron la guerra con la convicción plena de ganarla a muy poco costo.


El movimiento contra el dictador Paredes, con la ayuda de los santanistas, se gestó casi de inmediato, concluyendo el 6 de agosto de 1846 con la designación del general José Mariano Salas como presidente interino. A este movimiento se le llama la “revolución de 1846”, y enarboló la bandera del federalismo. El nuevo gobierno aceptó el retorno a México del general Santa Anna, cuando éste expuso su conversión al federalismo. Santa Anna, a través de una misiva, solicitó al presidente Polk que le permitiera la entrada a México para negociar un acuerdo entre los dos países. Polk, quien conocía a Santa Anna mejor que los propios mexicanos, mandó un barco a La Habana para recoger al general mexicano, sabiendo de antemano que sería el jefe de las tropas que los Estados Unidos debían combatir. De esta manera Santa Anna logró atravesar el bloqueo naval de los Estados Unidos y desembarcar en Veracruz.


A pesar de la vergonzosa derrota de Texas, no se encontró a nadie digno de encabezar la defensa de México y se mandó llamar al hombre providencial. Sin embargo, los mexicanos esperaron confiados al invasor. Su optimismo se basaba en un sofisma: ¿cuál es el mejor ejército del mundo? El francés. ¿Quiénes lo derrotaron e iniciaron la ruina de Napoleón? Los españoles. Como nosotros vencimos a los españoles, los norteamericanos están condenados a fracasar.


En el transcurso de su viaje de Cuba a México, Santa Anna dejó de ser ladrón, tahúr y “chaquetero” que cambiaba de bandos con facilidad, para convertirse en genio militar. Así, el general Santa Anna se puso una vez más a la cabeza del ejército y el 6 de diciembre de 1846 fue nombrado presidente interino por el Partido Liberal, en contra de los votos de los partidos Moderado y Conservador, y Valentín Gómez Farías, vicepresidente. Santa Anna no quiso entonces asumir el cargo, para marchar a combatir a los norteamericanos, dejando el poder a Gómez Farías.





Juárez viaja a la capital





En ese año de 1846, Oaxaca reasumió su soberanía y la Junta Legislativa eligió un triunvirato para entregarle el poder ejecutivo, siendo Juárez electo como uno de los triunviros, en compañía de don Luis Fernández del Campo y don José Simeón Arteaga. El triunvirato tuvo una corta duración. Posteriormente se eligió como gobernador a Arteaga, y Juárez, por votación popular, fue nombrado representante en el congreso constituyente que se reunió en la Ciudad de México con miras a reformar la constitución de 1824 y enfrentar el problema de la guerra con los Estados Unidos.


Invadida la república, y ante la carencia de fondos suficientes para organizar la defensa, era preciso que el congreso le facilitara los medios de adquirirlos. Ya en la capital, Juárez votó la ley que mandó hipotecar los bienes del clero para hacer frente a los gastos de la invasión norteamericana. La ley, decretada por Gómez Farías, era un empréstito que preveía la obtención de 15 millones de pesos, producto de la venta o hipoteca de los bienes llamados de “manos muertas”, las inmensas propiedades del clero.


Como es natural, la facción conservadora del congreso se opuso y Juárez procedió a la redacción y posterior lectura de un manifiesto. He aquí algunos de sus fragmentos:





Firmes en el propósito que hemos formado de salvar a la república, cuya voluntad soberana estamos autorizados para creer que representamos, por corto que sea nuestro número, jamás consentiremos en concurrir a los funerales de la independencia y libertad, sin que pueda nunca separarnos de nuestro sagrado objeto, ni la grita fementida, ni las tramas insidiosas de sus solapados enemigos.





En el congreso figuraban las tres fuerzas políticas nacionales: la liberal, la reaccionaria y la moderada. Ninguna tenía mayoría absoluta y pese a muchas indecisiones triunfó el proyecto, votándose la ley el 10 de enero de 1847, ya cuando la presencia norteamericana asolaba a la nación. No obstante, la ley no se promulgó. Los derrotados en la cámara fueron los promotores del motín llamado de los “polkos”.





La rebelión de los “polkos”





Típicamente, en vez de preparar unidos la resistencia, los mexicanos pelearon entre sí. Muchos estados se rehusaron a enviar contingentes: la guerra de los norteamericanos no era contra éstos sino contra su explotadora y opresora, la orgullosa Ciudad de México. En ella se daban mítines y circulaban panfletos de los “puros” o “rojos” (radicales del Partido Liberal) que incitaban al pueblo contra los extranjeros y sus propiedades. Los miembros del Partido Conservador, en cambio, exhortaban a castigar al gobierno por sus intolerables herejías.


Mientras proseguía el doble avance norteamericano por la frontera norte y por Veracruz, arzobispos y sacerdotes afirmaron que ninguna autoridad podía privar de sus bienes a la iglesia soberana. Cerraron los templos y amenazaron de excomunión a quienes de una o de otra manera convalidaran el despojo. Muchos ricos se exiliaron en La Habana y (como siempre) se llevaron sus capitales.


En el momento en que fue aprobada la ley del 10 de enero, el clero, los moderados y los conservadores redoblaron sus esfuerzos para derogarla y destituir de la presidencia a Gómez Farías, considerado como jefe del Partido Liberal. En pocos días lograron realizar sus deseos sublevando un batallón de la Guarda Nacional, llamado “de los polkos”, que lanzaron estas consignas: “¡Mueran los puros!”, “¡Abajo Gómez Farías y los radicales!”, “¡Arriba la iglesia!” Les llamaban los polkos por haber convertido a la polka en el himno de la guardia; eran jóvenes de la alta sociedad, temerosos de que con los liberales en el poder la iglesia estuviera amenazada. Pertrechados desde las azoteas de las casas o desde las torres de las iglesias, los polkos convirtieron la ciudad en un infierno. En plena invasión hubo en la capital guerra civil, batallas religiosas y lucha de clases; en la pugna de polkos contra “rojos” se derramó sangre mexicana.


La indumentaria de los polkos —cuenta Guillermo Prieto— constaba de levita militar muy ajustada, chacós con placas doradas, botines y guantes de charol. Peinaban de raya en medio o rizos sobre la frente. Para que los jóvenes no se molestaran, sus lacayos cargaban armas y bagajes. Mataban y morían pero sentían que eran niños jugando a la guerrita en la Alameda. En vez de “nanas”, las monjas los cubrían de reliquias, dijes, escapularios, amuletos, “detentes”. Su cuartel general era La Profesa, donde se llevó a cabo la conspiración de Iturbide. Las señoritas aristócratas iban, entre combate y combate, a bailar polkas con ellos.


Santa Anna se encontraba en San Luis Potosí a la espera del enemigo cuando fue decretada la nacionalización de los bienes del clero y su venta en subasta pública. Dice Juárez:





El motín que se llamó de los polkos fue visto con indignación por la mayoría de la república y considerando los sediciosos que no era posible el buen éxito de su plan por medio de las armas, recurrieron a la seducción y lograron atraerse al general Santa Anna que se hallaba a la cabeza del ejército en La Angostura. Santa Anna, inconsecuente como siempre, abandonó al Partido Liberal (que lo había nombrado presidente) y llegó a México violentamente a dar el triunfo a los rebeldes. Los pronunciados recibieron a su protector en la Villa de Guadalupe llevando sus pechos adornados con escapularios y reliquias de santos como defensores de la religión y de los fueros.





La Angostura





Santa Anna cometió un error fatal. En los desiertos de Coahuila, en la batalla que los mexicanos llaman de La Angostura y los norteamericanos de Buenavista, había logrado detener a las fuerzas del general Taylor; sólo le quedaba a éste un último reducto, y Santa Anna, en vez de tomarlo y realizar el ataque final, ordena la retirada y se proclama victorioso.


La retirada es atroz. Supone la derrota y la extinción del ejército mexicano. Ya no marchan: se arrastran y dejan en el camino centenares de heridos y de soldados extenuados. Nadie se ocupa de recogerlos, a pesar de que ya los cercan coyotes, perros y cuervos hambrientos. Casi todo el ejército se desbarató. Al llegar a San Luis Potosí, de los 18 mil hombres que salieron sólo quedaban 4 mil.


De vuelta a la capital, Santa Anna reasumió la presidencia por enésima vez, el 21 de marzo. Removió a don Valentín Gómez Farías de su cargo y lo exilió, derogó las leyes que nacionalizaban los bienes del clero, transigió con la iglesia y disolvió el congreso. El 2 de abril, Santa Anna salió nuevamente a campaña al llegar el general Winfield Scott a Veracruz con el grueso del ejército invasor, abriendo un segundo frente. Tras un terrible bombardeo y una heroica resistencia, Scott derrotó a Santa Anna en Cerro Gordo y avanzó inexorablemente hacia la capital.


Entretanto, Pedro María Anaya sustituyó a Santa Anna hasta el 20 de mayo, fecha en que éste regresó para promulgar, al día siguiente, el Acta de Reforma a la Constitución.





La derrota





Santa Anna dirigió la defensa contra la invasión norteamericana en el centro del país, perdiendo todas las batallas. El 19 de agosto de 1847 Gabriel Valencia logró frenar a los invasores en Padierna, a orillas del Pedregal. Santa Anna, en vez de apoyar a Valencia, se dedicó a jugar billar en la Casa del Risco en San Ángel. Mientras tanto, Scott abrió el camino a la Ciudad de México. En el convento de Churubusco, mil 300 soldados de línea y 600 guardias nacionales (muchos de ellos “polkos”, que así se salvaron de la ignominia) se defendieron contra 6 mil norteamericanos. Santa Anna tampoco fue en su auxilio. Cuando el general Pedro María Anaya se vio forzado a rendirse le dijo a su vencedor: “Si hubiera parque no estaría usted aquí.”


Scott situó su cuartel general en Tacubaya. Hubo un armisticio; Santa Anna no lo aprovechó. Los norteamericanos avanzaron hacia el bosque de Chapultepec. Aquí se destaca especialmente su ausencia en la batalla de Chapultepec, sitio donde tendría lugar la última batalla y donde había formado el 7 de septiembre de 1847 una magnífica línea oblicua con una triple hilera de sus tropas, protegidas por una caballería de 4 mil hombres. Ese mismo día, por la noche, Santa Anna casi destruyó la línea y se retiró a dormir a palacio como era su costumbre. Al amanecer marchó a la garita de La Candelaria, punto que creyó debería ser atacado. Mientras tanto, los norteamericanos, con moderno armamento, decidieron atacar Chapultepec y escalaron la colina paso a paso sufriendo importantes pérdidas. En la defensa de la rampa de acceso perecieron el coronel Xicoténcatl y todo su batallón de San Blas. Llegados al Colegio Militar, instalado en la cima, se enfrentaron a los cadetes, casi todos adolescentes, que heroicamente defendieron la plaza. Algunos fueron acribillados y otros se arrojaron al vacío. Entre ellos destacan: Juan de la Barrera, Juan Escutia, Francisco Márquez, Agustín Melgar, Fernando Montes de Oca y Vicente Suárez.


Por el equívoco de Santa Anna, la acción de Chapultepec careció de general en jefe y se redujo a los esfuerzos aislados de los que tuvieron suficiente honor y patriotismo para cumplir su deber, y que se vieron abandonados por su alto mando.


Esta derrota finalmente abrió la puerta no sólo de la capital, sino de las negociaciones que culminaron con la pérdida de más de la mitad del territorio nacional, y que están contenidas en el Tratado de Guadalupe Hidalgo. México cedió Nuevo México, Alta California, partes de Tamaulipas, Coahuila y Chihuahua: 111 mil 882 leguas cuadradas con una población de 108 mil personas. El convenio fue aprobado por el senado norteamericano.


Luego del triunfo, el ejército norteamericano desfiló desafiante por la Plaza Mayor. Las bandas de música entonaban el himno estadounidense y en Palacio Nacional ondeaba la bandera de las barras y las estrellas. El pueblo, la canalla, la plebe, los encuerados, apedrearon con furia a los invasores. Se desató la rebelión de los “léperos” que duró tres días; por un momento hubo cierta confusión, pero los soldados norteamericanos registraron las casas vecinas y se hicieron de prisioneros. Durante 10 meses el ejército norteamericano ocupó la ciudad. Los soldados no podían salir de noche porque invariablemente sucumbían víctimas del lazo y el puñal. La plaza de Santo Domingo se convirtió en el cadalso en que los resistentes eran muertos o azotados. La “buena sociedad” no permitió la entrada de invasores a sus salones; de nada sirvió que el general Scott visitara al arzobispo. El odio contra los ocupantes era doble: patriótico y religioso, porque se trataba de protestantes. En cuanto al general Santa Anna, luego de su vergonzosa actuación en la contienda, el 14 de septiembre abandonó la capital al frente de los restos del ejército. Dimitió el día 15 y pidió pasaporte para trasladarse al extranjero.


Como vemos, en todo este cúmulo de adversidades fueron la iglesia, sus defensores, los gobernantes de los estados y las ambiciones políticas de Santa Anna los causantes de nuestra derrota. Tal era la descomposición de nuestro país. En la conquista de Tenochtitlan fue el joven emperador Cuauhtémoc “el único héroe a la altura del arte”, y en 1847 fueron los “niños héroes” los que salvaron el honor de México. Más de un siglo después, el 2 de octubre de 1968, fueron los jóvenes universitarios los héroes de la matanza de Tlatelolco. Por ello, siempre son los jóvenes en los que debemos confiar nuestro destino.





La generación del 48





Terminada la guerra contra los Estados Unidos se puede hablar de una generación del 48, marcada por el desastre y compuesta por los jóvenes liberales para quienes la mutilación nacional sólo admitía una cura: cambiar radicalmente el país, liquidar las supervivencias de la colonia y arrebatarles el poder a los militares, al clero y a los hacendados, a quienes culpaban del caos en que se engendró la derrota. En el siglo del progreso se pensaba que México había quedado al margen porque en él prevalecían las fuerzas oscurantistas del pasado. La generación liberal se formó sobre todo en los colegios de Ciencias y Artes de los estados. Había algunos criollos, pero en su mayoría eran mestizos y algunos, como Benito Juárez e Ignacio Manuel Altamirano, indígenas puros.


Su universidad había sido el periódico. En todas partes, incluido México, los periódicos desempeñaron un papel fundamental en la difusión de ideas y conocimientos. Los periódicos sostuvieron grandes controversias sobre los métodos, republicanos o monárquicos, que se proponían para salvar a México. Y aunque a partir de 1839 creció la censura, paradójicamente en esta adversidad surgió el gran periódico liberal de Ignacio Cumplido: El Siglo XIX, compitiendo por su calidad con El Monitor Republicano, de Vicente García Torres.





Juárez, gobernador





Durante la guerra con los Estados Unidos, los diputados liberales fueron hostilizados negándoseles la retribución que la ley les concedía para subsistir en la capital. Los diputados oaxaqueños no podían recibir ningún auxilio de su estado porque, habiéndose secundado en Oaxaca el pronunciamiento de los polkos, fueron destituidas las autoridades legislativas y sustituidas por las que pusieron los sublevados. Y como de hecho el congreso ya no tenía sesiones por falta de número, Juárez resolvió volver a su tierra. Don Benito escribe:





En agosto del mismo año llegué a Oaxaca. Los liberales, aunque perseguidos, trabajaban con actividad para restablecer el orden legal y como para ello los autorizaba la ley, pues existía un decreto que expidió el congreso general a moción mía y de mis compañeros de la diputación de Oaxaca reprobando el motín verificado en este estado y desconociendo a las autoridades establecidas por los revoltosos, no vacilé en ayudar del modo que me fue posible a los que trabajaban por el cumplimiento de la ley que ha sido siempre mi espada y mi escudo.


El día 23 de octubre logramos realizar con buen éxito un movimiento contra las autoridades intrusas. Se encargó del gobierno el presidente del Tribunal Superior de Justicia del Estado, lic. don Marcos Pérez; se reunió la legislatura que me nombró gobernador interino del estado.





Juárez prestó juramento de ley el 30 de octubre.





Juárez impide el paso a Santa Anna





En una carta dirigida a Matías Romero, don Benito relata lo que posteriormente aconteció:





Luego que me encargué del gobierno del estado de Oaxaca, en 1847, los partidarios de la administración ilegal que acababa de desaparecer, unidos a los que deseaban la vuelta del señor Arteaga al gobierno, comenzaron a trabajar activamente en formar un motín que diese por resultado la realización de sus deseos, y obligaron al gobierno, que entonces se ocupaba en preparar la defensa del estado contra la invasión extranjera, a dictar las medidas necesarias para conservar el orden público. En tales circunstancias se recibió la noticia de que el general Santa Anna, que estaba ya separado del mando del ejército de la república, había llegado a la ciudad de Tehuacán con el intento de dirigirse a la capital de Oaxaca. Esta noticia alentó a los perturbadores del orden en dicha capital, que redoblaron sus trabajos escribiendo y mandando agentes al general Santa Anna para obligarlo a apresurar su marcha. El ayuntamiento dirigió una exposición y la legislatura una excitativa para que de ninguna manera permitiese la venida de aquel general, porque su presencia en la ciudad en aquellas circunstancias era nociva al orden público. Entonces ordené al gobernador del departamento de Teotitlán del Camino, que en el caso de que el general Santa Anna se internase en el territorio del estado, le hiciese saber que podía pasar y permanecer en cualquier población del mismo, menos en la capital y sus inmediaciones. El general Santa Anna entró en efecto en el territorio del estado, estuvo algunos días en Teotitlán, y después se retiró rumbo a Orizaba, sin haber exigido que se le entregara el mando.





No pudiendo salir hacia Guatemala a través de Oaxaca, según sus planes originales, por habérselo impedido Juárez, Santa Anna marchó a los Estados Unidos. De ahí pasó a Jamaica y luego se estableció en Turbaco, Colombia. En sus memorias, Santa Anna narra este suceso y asocia la negativa de Juárez a la época en que éste fue estudiante y sirvió la mesa en un banquete dado a Santa Anna. Don Benito, por su parte, niega esta aseveración y señala que sus medidas solamente fueron dictadas en interés de la estabilidad de su estado y con el apoyo de otros oficiales.





El estilo de gobernar





Al inicio de su gestión como gobernador, Benito Juárez recibió la visita de los indios de Ixtlán, quienes encabezados por su jefe de tribu le dijeron:





Te venimos a ver, Benito, en nombre de tu pueblo, para decirte que nos da mucho gusto que seas el gobernador. Tú conoces lo que nos hace falta y nos lo darás, porque eres bueno y no te olvidarás de nosotros. Como no te podemos dar otra cosa, recibe esto que te traemos en nombre de todos.





Recibió como regalos animales, frutas y vegetales, concluyendo el encuentro con un apretón de manos entre el gobernador y sus visitantes. Se efectuaron elecciones para el trienio siguiente resultando vencedor Juárez, y en ocasión de su toma de posesión como gobernador electo, dijo en su discurso:





Hijo del pueblo, yo no lo olvidaré, por el contrario, sostendré sus derechos, cuidaré de que se ilustre, se engrandezca y se críe un porvenir, y que abandone la carrera del desorden, de los vicios y de la miseria, a que lo han conducido los hombres que sólo con sus palabras se dicen sus amigos y sus libertadores, pero que con sus hechos son sus más crueles tiranos.





El estado de Oaxaca mostraba las mismas carencias y problemas que el resto de la república: lagunas en la impartición de justicia, falta de efectivos del ejército y problemas económicos. En cinco años de gestión como gobernador Juárez muestra claramente su afán de gobernar de cara al pueblo del que procedía. No obstante, no recurrió a medidas radicales con el deseo de no agravar las disputas internas. Sostuvo un acercamiento con la iglesia y los conservadores, permitiendo entre otras medidas, que los diezmos siguieran recaudándose según las leyes existentes, a pesar de que esto no comulgaba con las ideas liberales. Durante su mandato los títulos de propiedad de la iglesia fueron respetados y manifestó en ocasiones su creencia en la iglesia católica y sus preceptos.


Por supuesto que el clero seguía resistiendo las ideas liberales, pero se alió con Juárez en programas de infraestructura, construyéndose caminos y ensanchándose el comercio. Donde se manifestaron los mayores recelos por parte del clero fue en lo tocante al interés especial que Juárez mostró en el terreno educativo. La iglesia reaccionaba de inmediato frente a cualquier amenaza a su monopolio en la educación. Sin embargo, durante el periodo de Juárez fueron construidas varios cientos de escuelas primarias y ocho escuelas normales; asimismo, se expandió y fortaleció el Instituto de Ciencias y Artes. También aumentó la concurrencia de niñas a los centros educativos.


Zerezero, biógrafo de Juárez, afirma:





Largo sería señalar todos los actos gubernativos de Juárez durante estos cinco años: bástenos decir que todos los ramos fueron atendidos, creados, reformados o mejorados: paga con demasía el contingente para el gobierno federal, que se tenía señalado a Oaxaca, cubre constantemente la lista civil y militar; amortiza completamente la deuda del estado, que durante 18 años había venido aumentando considerablemente, dejando en la Tesorería del Estado, al separarse del mando, unos 50 mil pesos de existencia. Organizando de esta manera el estado, cobró un nombre notable en la nación su gobernador diciéndose de Oaxaca que era un estado modelo en la república.





Juárez enfrentó también conflictos internos: en el año de 1850 tuvo lugar un brote de cólera que ocasionó la muerte a más de 10 mil personas, entre ellas su propia hija Guadalupe, de dos años de edad. La actitud de Juárez durante este incidente fue ejemplar: se desplegaron acciones conducentes a dotar de servicios sanitarios a la población, y en cuanto a la muerte de su hija, Juárez mostró una vez más su apego a la ley: existía entonces un cementerio municipal en las afueras de la ciudad destinado al entierro de personas fallecidas por enfermedades contagiosas. Pudiendo eludir por su alto cargo esta costumbre que en múltiples ocasiones era pasada por alto, Juárez no obstante optó por cargar en sus propios hombros el ataúd de la niña y disponer su entierro en el cementerio municipal.


Por otra parte, en octubre del mismo año ocurrió una revuelta en Tehuantepec, de corte conservador. El ejército intervino, con saldo de por lo menos un fusilado.


Juárez concluyó su mandato el 12 de agosto de 1852 y no pudiendo ser reelecto de nuevo por impedimentos legales, le sucedió en el poder Ignacio Mejía. Finalizada su gestión, Juárez volvió a la vida privada. Trabajó en su bufete, dirigió el instituto y dio cátedra de derecho civil. Cuando Juárez dejó el poder estaba consciente del enorme trabajo que restaba por realizar. Él mismo lo reconoce al escribir:





Cuando una sociedad, como la nuestra, ha tenido la desgracia de pasar por una larga serie de años de revueltas intestinas, se ve plagada de vicios, cuyas raíces profundas no pueden extirparse en un solo día ni con una sola medida. Se necesita de tiempo para preparar los elementos con que se pueden reorganizar los diferentes ramos de la sociedad; se necesita de constancia para no desperdiciar esos elementos, a fin de llevar a cabo la obra comenzada; se necesita de firmeza para ir venciendo las resistencias que naturalmente oponen aquellos que han saboreado los frutos de la licencia y de los abusos, y se necesita de una grande capacidad para elegir y aplicar, con la debida oportunidad, los medios a propósito, que satisfagan las exigencias del cuerpo social sin exasperar sus males.





El regreso de Santa Anna





Durante los años que estuvo Juárez al frente del gobierno de Oaxaca, en el plano nacional la situación no era menos conflictiva. Luego de finalizada la guerra con los Estados Unidos y con Santa Anna en el extranjero, se sucedieron varios gobiernos breves como el de Peña, Herrera, Arista, Blancarte y Ceballos. Gobernando este último tuvo lugar un nuevo golpe militar que lo reemplazó por Santa Anna. Varios conservadores habían ido a Turbaco, con el deseo de que Santa Anna volviera a ocupar la presidencia, a pesar de su ignominiosa conducta en 1847. Santa Anna se hizo mucho del rogar alegando que en el país en que residía reinaba la paz y que poseía una finca muy hermosa. Al final accedió, pero siempre y cuando se le concediera el título de Alteza Serenísima. Santa Anna llegó a la capital de México en abril de 1853, siendo respaldada su toma de posesión, aunque no sin ciertos recelos, por gran parte del clero, de la milicia y demás conservadores como Lucas Alamán. Como si supiera que se trataba de su última oportunidad, Santa Anna rompió todos los límites y gobernó ya no como dictador, sino como monarca absoluto. Fue el colmo: el esplendor sobre un país en ruinas.


Procedió a restaurar las órdenes nobiliarias iturbidistas, fundó una dinastía, robó, despilfarró, exterminó a la prensa libre, encarceló opositores y se ganó el odio de todos por el medio infalible de inventar nuevos impuestos y aumentar los antiguos. Gravó el número de ventanas de las casas, los animales domésticos, las ruedas de los coches. De las confiscaciones no escapó esta vez ni el clero.





El destierro de Juárez





Cuando en Oaxaca el gobernador Mejía fue destituido por los santanistas, y en su lugar fue nombrado Martínez Pinillos, hubo muchos agravios de los conservadores en contra de Juárez, dándose incluso atentados contra su vida. El 27 de mayo de 1853, Juárez asistió al pueblo de Teococuilco para atender una queja de despojo contra indígenas. De vuelta a Etla, cuando redactaba las actas en el juzgado, un piquete de soldados, al mando del coronel Santoyo, entró intempestivamente:


–¿Quién es aquí Benito Juárez?


–Un servidor, capitán.


–Pues lea este papel, y dése preso.


Se le entrega un pasaporte y una orden de confinamiento en la ciudad de Jalapa, Veracruz.


Santa Anna no había podido olvidar que en su huida, después de la victoria de los Estados Unidos, Juárez le impidió la entrada a la capital de su estado. Santa Anna acostumbraba exiliar a sus enemigos, y esta vez le complació vejar a Juárez. Luego de la detención se le trasladó a Oaxaca, saliendo el día 26 rumbo a Puebla, custodiado por una fuerza de caballería. El día 4 de junio llegó a Tehuacán, hasta donde lo siguió su esposa, y ahí permaneció varios días. Juárez protestó por su destierro, pero el gobierno no respondió a sus quejas. Posteriormente se puso en camino rumbo a Jalapa cruzando la sierra de Veracruz, a veces a pie y a veces a caballo, llegando por fin el 25 de junio. Permaneció preso en esa ciudad 75 días. Entonces se le preguntó qué hacía en Jalapa cuando había recibido órdenes de residir en Jonacatepeque, Estado de México. Juárez escribe:





Esto sólo era un pretexto para mortificarme, porque el pasaporte y orden que me entregaron en Oaxaca decían terminantemente que Jalapa era el punto de mi confinamiento. Lo representé así, y no tuve contestación alguna. Se hacía conmigo lo que el lobo de la fábula hacía con el cordero cuando decía que le enturbiaba el agua.





Listo ya para partir rumbo a Jonacatepeque, sobrevino una contraorden: llegar al castillo de Perote, y a última hora se dio una nueva orden de que su destino final era Huamantla, en el estado de Puebla. El prisionero remontó de nuevo la sierra de Veracruz y pisó por fin Puebla. Ahí obtuvo un préstamo que le permitió un cierto desahogo, porque en “Huamantla no era fácil conseguirlo”.





Logrado mi objetivo, dispuse mi partida para el día 16 de septiembre; mas a las 10 de la noche de la víspera de mi marcha fui aprehendido por don José Santa Anna, hijo de don Antonio, y conducido al cuartel de San José, donde permanecí incomunicado hasta el día siguiente, que se me sacó escoltado e incomunicado, para el castillo de San Juan de Ulúa.





El trayecto de Puebla a Veracruz se realizó en 10 días, llegando al puerto el día 29. Juárez fue confinado en una celda inmunda de las llamadas “tinajas”, donde muchos prisioneros habían muerto. Héctor Pérez Martínez narra que:





El gobernador de la prisión, don Joaquín Roel, prepara a Juárez un recibimiento policiaco […] Las celdas de San Juan de Ulúa gozan una fama sangrienta. Construidas en las entrañas de la isleta, quedan bajo el nivel del mar. El agua rezumba por sus paredes. Un dramático silencio se aposenta en ellas. Juárez prueba el tormento de la soledad.





El 9 de octubre se le comunica la orden de salir para Europa.





Me hallaba yo enfermo en esta vez y le contesté al gobernador que cumpliría la orden que se me comunicaba luego que estuviese aliviado, pero se manifestó inexorable, diciéndome que tenía instrucciones de hacerme embarcar en el paquebote inglés Avon, que debía salir del puerto a las dos de la tarde de aquel mismo día; y sin esperar otra respuesta, él mismo recogió mi equipaje y me condujo al buque. Hasta entonces cesó la incomunicación en que yo había estado desde la noche del 19 de septiembre.





El barco que transporta a Juárez llega a La Habana el 9 de noviembre. Comienza su destierro totalmente en la miseria. Ya casi para abandonar el muelle se oye nombrado:


–¿Quién es Benito Juárez, pasajero del Avon?


Juárez voltea.


–¿Usted es Benito Juárez?


–Servidor.


–Tengo orden de entregarle este dinero.


Sus buenos amigos liberales habían logrado reunir algunos recursos que le permitieran embarcarse a Nueva Orleans, en el vecino país.


En Nueva Orleans se reúne con Melchor Ocampo, gobernador de Michoacán, considerado el líder de los refugiados; con José María Mata, de Jalapa; Ponciano Arriaga, liberal de San Luis Potosí; Juan Bautista Ceballos, ex presidente; Guadalupe Montenegro y Manuel Zepeda Peraza. Asimismo entra en contacto con Pedro Santacilia, exiliado cubano, que con el tiempo habría de convertirse en su yerno.


Son días de soledad y miseria. Juárez y sus amigos viven en la mayor pobreza. El grupo de Ocampo, Juárez, Mata, Montenegro y Zepeda Peraza entró en contacto con un impresor mexicano de nombre Rafael Cabañas, quien se hospedaba en la misma pensión y que por tener una posición más desahogada les daba la mano a los desterrados. A él le debemos algunas de las crónicas de las reuniones políticas del grupo en el exilio.


“Vivían en la pobreza, e iba ella tanto en aumento, que Ocampo se metió de alfarero; Mata de sirviente en un restaurante, y Juárez torcía cigarros.” Cabañas relata que una noche, al llegar a su refugio, no vio rastros de alimentos, pero





jamás —apunta— vi caer el desaliento en el alma de don Benito; siempre aparecía entero en las mayores dificultades […] Una vez, entretenidos en pláticas, trascurrieron largas horas, y al darnos cuenta del tiempo e irnos cada uno a nuestro departamento, supe que apenas habían probado algo en el día. Le dije a don Benito llevándole algo:


–Pero ¿es posible que no hayan comido? ¡Debe haber confianza entre nosotros!


Don Benito se limitó a decirme:


–Se ha retrasado el vapor en que debe llegarme carta de la familia.





Además de torcer cigarrillos, Juárez vivía en parte de los pocos recursos que le mandaba su esposa, quien había empeñado sus bienes patrimoniales e instalado una pequeña tienda de misceláneos en Etla.


Esta situación se vuelve desesperante para algunos de ellos. Ocampo, Montenegro, Arriaga, Calderón y Mata parten rumbo a Brownsville, Texas, donde logran allegarse fondos y editar un periódico, órgano de una junta revolucionaria. Juárez decide permanecer en Nueva Orleans.


Durante la copiosa correspondencia que dirige Juárez a sus compañeros de Brownsville, los alienta y aconseja sobre la rebelión contra Santa Anna. Juárez escribe:





Dése a los prisioneros un trato humano y decoroso y podrán canjearse siempre que se presente la oportunidad de hacerlo, procurando entretanto alejarlos de los lugares en que su presencia pudiera ser peligrosa; procúrese guardar la mejor armonía con el clero y respetar los intereses de esa clase que la sociedad tiene aceptados como legítimos; pero si, por desgracia tratara de abusar de los objetos de su institución y ejercer una influencia ilegítima en la cosa pública que surja, díctense las medidas que sean suficientes a impedir semejantes abusos.





Los excesos de Santa Anna





En tanto los desterrados sufrían la desesperación y buscaban aliados en contra de Santa Anna, el general, quien ya se hacía llamar Alteza Serenísima, provocaba en México un creciente rechazo entre los liberales por su estilo de gobernar. Suspendió las legislaturas estatales y los gobernadores dependían directamente del jefe del ejecutivo, centralizando cada vez más el poder. Alamán, que se había constituido en contrapeso de los excesos de Santa Anna, había fallecido.


Dice Justo Sierra: “Jamás había estado la república con los pies más atascados en el fango de la miseria, de la ignorancia y del vicio, jamás había lucido un penacho más pomposo.” Por su parte, Ivie E. Cadenhead Jr., biógrafo de Juárez, añade: “El gobierno asumió apariencias de monarquía con el consiguiente fausto real.”


Mientras más poder acumulaba Santa Anna, más se corrompía su régimen. Derrochó mucho dinero en su costosa administración y pronto se vio sin fondos para sostener su gobierno. El país tenía una deuda de 20 millones de pesos y contaba con un ejército de 90 mil hombres. Los generales comenzaron a desertar y la fuerza revolucionaria volvió a tomar ímpetu. Empezaba a extinguirse la época de Santa Anna para dar paso a una nueva etapa en la vida de la nación.





El Plan de Ayutla





Los liberales sintieron que el país había llegado a un punto sin retorno. Organizaron la rebelión y para enlazarla con la lucha de Hidalgo y Morelos, eligieron como su cabeza visible a Juan Álvarez, último sobreviviente de la insurgencia y patriarca sureño que residía en Texca. Álvarez era en cierta forma un radical que no toleraba interferencia extraña dentro de sus dominios, y cuando Santa Anna dio señales de querer intervenir, el caudillo se aprestó a la lucha. Su ejército estaba formado por 400 campesinos de la Costa Grande y de la sierra, muchos de ellos afectados por la enfermedad endémica de la zona —vitiligo o mal de pinto, que cubría sus caras y sus cuerpos de grandes manchas blancas— e inspiraban miedo, asombro o desprecio.


Ignacio Comonfort, coronel retirado y ex administrador de la aduana de Acapulco, concibió un plan que fue aprobado por Álvarez. De acuerdo con éste, Comonfort atrajo a la causa al general Tomás Moreno y al coronel Florencio Villarreal. La redacción final del plan tiene lugar en la hacienda de la Providencia, cercana al pueblo de Ayutla, de donde toma su nombre la revolución. El 1 de marzo de 1854 Comonfort entregó a Villarreal el plan para que, a la cabeza de los pintos, lo proclamase en Ayutla y volvió a Acapulco.


Los artículos principales del Plan de Ayutla fueron los siguientes:





1o. Cesan en el ejercicio del poder público don Antonio López de Santa Anna y los demás funcionarios, que como él hayan desmerecido la confianza de los pueblos o se opusieren al presente plan.


2o. Cuando éste haya sido adoptado por la mayoría de la nación, el general en jefe de las fuerzas que lo sostengan, convocará a un representante por cada estado y territorio, para que reunidos en el lugar que estime conveniente, elijan al presidente interino de la república, y le sirvan de consejo durante el corto periodo de su encargo.


5o. A los 15 días de haber entrado en sus funciones el presidente interino, convocará a un congreso extraordinario conforme a las bases de la ley que fue expedida con igual objeto en el año de 1841, el cual se ocupe exclusivamente de constituir a la nación bajo la forma de república representativa, popular, y de revisar los actos del ejecutivo provisional de que se habla en el artículo 2o.





El plan fue ratificado en Acapulco el 11 de marzo, con algunas reformas, por Ignacio Comonfort y los oficiales y tropas acampados en ese lugar. El plan se comprometía además a no tocar al ejército, invitaba a Juan Álvarez, a Tomás Moreno y a Nicolás Bravo para ocupar el mando de las fuerzas revolucionarias y nombraba a Comonfort jefe de las fuerzas liberales.





Creen a Santa Anna predestinado





El 30 de marzo tuvo lugar la entrada de Santa Anna en Chilpancingo, acompañado de su ministro de Guerra, el general Santiago Blanco. Por coincidencia un águila real se paró entre las filas de los soldados. Uno de ellos atrapó al ave y se la presentó a Santa Anna. Los periódicos santanistas tuvieron este hecho como un pronóstico en pro de la dominación que ejercería Santa Anna. El águila fue llevada a la Ciudad de México y permaneció mucho tiempo en Palacio Nacional.


Santa Anna desplegó su fuerza para intentar acabar con la revuelta pero no lo pudo lograr debido al apoyo que recibió el Plan de Ayutla de muchos líderes del norte del país y al envío de sus fuerzas al combate. En mayo se unieron a la revolución los coroneles Epitacio Huerta y Manuel García Pueblita, en Coeneo. Luego se unió el gobernador tamaulipeco Juan José de la Garza, en Ciudad Victoria, Santos Degollado y el general mexicano de origen italiano Ghilardi. Asimismo, se levantó en armas el joven Porfirio Díaz, quien estudiaba jurisprudencia en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, siendo su catedrático Benito Juárez. Siguieron otros pronunciamientos: el general Vidaurri en Lampazos, Nuevo León; el coronel Vega, en San Luis Potosí; Miguel Negrete, en Zamora, Michoacán; Ignacio de la Llave, en Orizaba, Veracruz. Así, la insurrección se extendió por casi todo el país.


A principios de mayo, Comonfort viajó a los Estados Unidos para conseguir armas. A su regreso, desembarcó en Zihuatanejo encabezando una tropa de 300 hombres y estableciendo su cuartel general en Ario; después, ocupó Zapotlán el Grande y Colima.


En el mes de julio, dice el historiador don Agustín Rivera, todos los liberales notables de la república habían abrazado el Plan de Ayutla. Sin embargo Santa Anna parecía no inmutarse. Creía que sería fácil aplastar una insurrección como otras tantas pero estaba equivocado.





Piratas intentan apoderarse de Sonora





A mediados del mes Guaymas fue atacada por el filibustero francés conde Raousset de Boulbon, a la cabeza de 400 hombres, entre piratas norteamericanos y franceses colonos del mismo puerto, con el objeto de separar al estado de Sonora de México y anexarlo a los Estados Unidos. El gobernador y comandante general de la entidad, José María Yáñez, al frente de 300 mexicanos, defendió el puerto. En el ejército de Raousset hubo 48 muertos, 78 heridos y 313 prisioneros, incluido el mismo conde; en el ejército de Yáñez hubo 19 muertos y 55 heridos. La aventura de Raousset terminó con su fusilamiento en Guaymas.


Entretanto, Santa Anna consumaba su amable colaboración a la grandeza de los Estados Unidos con la venta del territorio de La Mesilla, último obstáculo para que el ferrocarril, la máquina propagadora del progreso, enlazara la costa atlántica con la pacífica y los Estados Unidos se convirtieran en poder imperial en ambos océanos. Gracias a esta acción recibió de Francisco de Paula de Arrangoiz, cónsul mexicano en los Estados Unidos, la cantidad de 7 millones de pesos, precio de la venta, menos 70 mil que se tomó Arrangoiz diciendo que eran sus honorarios por la comisión, y que ésta la había desempeñado no como cónsul sino como particular. La opinión pública reprobó el hecho, así como Santa Anna, quien destituyó a Arrangoiz, el cual con lo embolsado se fue de inmediato a Europa.


Dos meses más tarde, en septiembre 11, se estrenaba el Himno Nacional en una fiesta cívica. La letra fue compuesta por Francisco González Bocanegra y la música es obra del español Jaime Nunó; fue aprobado por decreto firmado por Santa Anna y su ministro de Fomento, Miguel Lerdo de Tejada.
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